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AI dia siguiente fue Rafael gozoso á buscar á M . Planchette, y tornaron juntos! 
por h calle de la Salud, nombre de feliz agüero. 

A i entrar en casa de Spieghalter se halló el joven en un establecimiento i n 
menso, cn que sus miradas cayeron sobre una multitud de fraguas encendidas y 
rugientes. Era aquello un diluvio de fuego, un occéano de clavos, pistones, palan
cas, limas y martillos. Allí rechinaban los dientes y se respiraba una atmósfera 
de hierro: allí el hierro tenia una vida organizada, tomaba todas las formas, obe
decía á todos los caprichos. 

A través de aquel estruendo llegó á una pieza aseada y con buena ventilación, 
donde vio la enorme prensa de que M . Planchette le habia hablado. 

—Si dais siete vueltas con prontitud á esta cigüeña, le dijo M . Spieghalter,I 
haréis saltar una plancha de acero en mil pedazos que se os clavarán cn las p ier 
nas como agujas. 

—¡Caramba! esclamó Rafael. 
M. Planchette colocó por sí mismo la piel de zapa entre las dos hojas de aque-

ua maquina infernal; y con el aplomo que dan las convicciones científicas dio 
celtas á la cigüeña. 
d o r —Tiraos todos al suelo. ¡Somos muertos! gritó Spieghalter con voz atrona-

Resonó en los talleres nti horrible silbido. E l agua que contenia la máquina 
lompio el metal y produjo una csplosion que por fortuna se dirigió á una fragua 
v'eju, donde causó gran estrago. 
™m"~ :°- h ' o h ' d i J ° M - , , , a nchette tranquilamente; la piel de zapa ha quedado ilesa 
jomo mi ojo derecho! Maestro Spieghalter: ó habia una paja en el metal ó un iu-
lu-strcio en el tubo. 1 J 

—No, no lo creáis: es que el demonio está sin duda ahí dentro, 
c a r^ c u S ° 6 a l ? - m a n a s \ ° u n m a r l i , l o > «'locó la piel sobre una bigornia y dcs-

oo sobre el talismán el golpe mas tremendo que habia resonado en sus talleres. 
b e l d e ; a r C C e q U 6 1 1 0 J ' a i S l 0 C a d ° ' d i j ° M - Manchetle acariciándola piel re-
¿ i d o ^ W 1 1 lf t r a l Í a d o r e s : e l S c f e c °g ió la piel de zapa, la echó en los éxícin^ 
^^SSesfe?Hdon a 1 ^ U a ' Y C ü l o c a d o s t o d o s entorno aguardaban con impa-

Rafael, M . Spieghalter y el profesor Planchette ocupan el centro de aquella 
tiznada muchedumbre. A l ver aquellos ojos blancos, aquellos rostros tintos en po l 
vo de hierro, aquellos negros y relucientes vestidos y aquellos pechos velludos, 
se creyó trasladado al mundo nocturno y fantástico de las baladas alemanas. 

Sacó un trabajador la piel con unas tenazas después de haberla tenido en el 
fuego por espacio de diez minutos. 

—Devolvédmela, gritó Rafael. 
Se la presentó el trabajador por burla, y Rafael la manejó fácilmente, sintién

dola entre sus dedos dúctil, fria y flexible. 
Se alzó un grito universal de horror: se apartaron de allí todos los trabajado

res, y quedaron solos Rafael y M . Planchette en el desierto taller. 
r—No cabe duda: algo hay de diabólico dentro de esta piel, dijo Rafael deses

perado. Ningún poder humano es capaz de prolongar un dia mi existencia. 
—Amigo, me equivoqué, dijo M . Planchette en ademan contrito. Debíamos 

someter esta piel singular á la acción de un cilindro. No sé donde tenia yo los ojos 
cuando propuse que la sometiéramos á la presión. 

—Yo fui quien lo solicité, repuso Rafael. 
Respiró el sabio como un culpable absuelto por doee jueces de hecho. 
— Es secesario, dijo M . Planchette, tratar esta sustancia por medio de reacti

vos. Vamos á ver á Japhet y acaso consiga la química lo que no ha conseguido la 
mecánica. 

Rafael apresuró el paso con la esperanza de hallar al famoso químico Japhet 
en su laboratorio. 

— Ola, buen amigo, dijo Planchette descubriendo á Japhet sentado en una 
poltrona y contemplando un precipitado. ¿Cómo va la química? 

— Se estanca: no hay nada nuevo. La academia ha reconocido no obstante la 
existencia de la salicina. Pero la salicina l&asparagina, la vanquelina,\& digitalina 
no son descubrimientos. 

— Quiere decir, pronunció Rafael, que á falta de inventar cosas os contentáis 
con inventar nombres. 

— Dijisteis la verdad, joven. 
— Tomad dijo el profesor Planchette, haced por descomponer esa sustancia. 

Si de ella estraeis un principio cualquiera, le bautizo de antemano con el nombre 
de diabolina. Intentando comprimirla acabarnos de romper una prensa hidráulica. 

— Veamos, veamos, dijo gozoso el químico. Acaso sea un nuevo cuerpo simple. 
— Es simplemente, dijo Rafael, un pedazo de piel de onagro. 
— Caballero, dijo con gravedad el químico; caballero.... 
— No creáis que me burlo, replicó el marques presentándole su talismán. 
Él barón Japhet la pasó la lengua acostumbrada á gustar tantas sales, ácidos 

¡álcalis y gases; y dijo después de varios ensayos. 
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Sometida á este principio tan pronto en desorganizar los tejidos animales, no ' 
sufrió «Iteración íiriguna. 

— ¡Esto no es piel de zapa! esclamó el químico. Vamos a tratar esta misteriosa 
sustancia como mineral echándola en un crisol infusible, donde cabalmente tengo 
potasa* 

Salió Japhet del aposento y volvió al poco rato. 
— Caballero, dadme un pedacito de esa singular sustancia. 
— ¡Un pedacito! esclamo Rafael; ni aunque sea como un cabello.... Mas en 

fin si es preciso para haeer el esperimento, tomadlo. 
E l sabio rompió una navaja de afeitar queriendo descantillar la piel: probó á 

romperla por medio de la electricidad: la sometió á la acción de la pila roltaica; 
pero al fin se estrelló la ciencia en aquel horrible talismán.' 

Eran las siete de la noche: Rafael, Planchette y Japhet, no apercibiéndose del 
la fuga de las horas, aguardaban el último esperimento. La piel de zapa salió V I C - I 

toriosa de un espantoso choque, al que fue sometida, por ser de pólvora Iui—I 
minante. 

— ¡Soy perdido! esclamó Rafael. ¡En esa piel hay una inllucncia misteriosa! 
¡Mi muerte es segura ! 

Dejó estupefactos á los dos sabios. 
— Guardémonos de eontar esta aventura en el Instituto, porque nuestros co

legas se burlarían de nosotros; dijo Planchette al químico después de una larga 
pausa durante la cual se contemplaron sin que se atreviesen á comunicarse sus 
ideas. 

Parecían cristianos saliendo de sus tumbas sin encontrar á Dios en el cielo. 
— ¿Qué es la ciencia? 
— lmpotepte. 
— ¿Y los ácidos? 
— Agua clara. 
— ¿Y la potasa? 
— Quedó deshonrada. 
— ¿Y la pila voltaica y la pólvora? 
— De una esterilidad absoluta. 
— Y una prensa hidráulica rota, añadió M . Planchette. 
— Preciso es creer en el diablo, dijo Japhet después de un instante de silencio. 
— A l contrario, en Dios, respondió Planchette. 
Ambos estaban en su cuerda. E l universo es una máquina, y la química la 

obra de un demonio que va descomponiéndolo todo. 
— No podemos negar el hecho, dijo el químico. 
— ¡Bah, los señores doctrinarios han creado para consolarnos el axioma ne

buloso que dice: bestia como un hecho, 
— Vuestro axioma, repuso el químico, me parece hecho como un: bestia. 
Soltaron la carcajada y se pusieron á comer como hombres que no veian mas 

que un fenómeno en un milagro. 
[Contmu&rá). V A R I E D A D E S . 

G A L E R I A D R A M A T I C A . 

ESPAÑOLES S O B R E T O D O , drama nuevo, original y en verso, en cuatro 
actos, por don Eusebio Asquerino, representado en el teatro de la Cruz. Se vende! 
á 8 reales en las librerías de Cuesta, calle Mayor, y de Ríos, en la de Pontejos,j 
frente á la Imprenta Nacional. 

Un periódico de la mañana publica la historia de un jigante valenciano l l a 
mado Francisco Piqueres. Este hombre colosal nació en la villa de Tores, pro
vincia de Valencia, el 2 de noviembre de 1824. Sus padres y sus hermanos 
anteriores y posteriores á é l , son robustos y de una estatura regular pasan
do todos los adultos de la talla de cinco pies, pero sin ninguna despropor
ción , si se esceptúa una snuchacha de cinco años que tendrá una vara de altu
ra y presenta un carácter enfermizo. Su estatura es de siete pies y seis pu l 
gadas, el pelo negro y bien pobieada su cabeza, ninguna barba, ojos negros, 
chicos, tristes y rasgados; boca pequeña, mejillas prominentes, aproximándose 
su cara á la forma de un rombo truncado por uno d«? sus ángulos agudos ó 
sea la pentagonal. Su peso total es de 14 arrobas. Nació en proporciones regu
lares y con todos los fenómenos ordinarios, siguiendo como sus dos hermanos 
hasta la edad de 14 años, que principió á desarrollarse, cstraordinariamenle, 
habiendo aecido algunos años (el de 18*3) doce pulgadas, y en los tres meses del 
corriente mas de dos pulgadas. 

De pequeño bebia el agua con esceso, y en el dia es la única bebida que 
usa, si bien con mas moderación que antes. Sus alimentos han sido siempre toci
no, arroz, patatas, legumbres y demás alimentos que usan los labradores de su 
país en la ciase á que el corresponde. 

E l mismo periódico hace también la historia de un enano toledano nacido en 
la villa de Ajofrin. Llámase Francisco Hidalgo, y ha cumplido 26 años en 30 de 
abril presente. Sus padres son de formas y estatura regular, aproximándose así 
ellos como los hijos anteriores y posteriores á este á los cinco pies de altura, y; 
gozando de perfecta salud y robustez, sin q e haya habido otro enano en la fa-j 
milia. A l nacer este presentaba todos los caracteres de una raquitis- general, dc| 
que fué víctima por mucho tiempo, habiéndose pasado siete años sin poderse sos
tener sobre las piernas por falta de solidez y resistencia en el sistemahuesoso. Re-
cíen-nacido su caneza era tan blanda como si fuera de masa, y cediendo á la pre
sión mas ligera se amoldaba como cera blanda; asi permaneció algún tiempo 
hasta que pocoá poco fué adauiriendo alguna mas consistencia como también los 
demás huesos del sistema general. 

La longuiíud total de su cuerpo es de dos pies y ciaco pulgadas; marcha con 
las piernas muy abiertas, y sus movimiento son pausados y tomes sin duda por 
la irregularidad de su cuerpo; siendo el sistema muscular ó carnoso el mas desar
rollado en todo su cuerpo escepto en ia cabeza y cara que lo es el huesoso. 

Su tronco es grueso y abultado y proporcional al de un hambre de mediana 
estatura.—Pesa treinta y siete libras y media. 

Se sienta en una silla de poco mas de cinco pulgadas de alto. 
Este enano hace parte de una compañía. gimnástica de equitación y aunque 

sus movimientos son tardos y difíciles por el volumen de su tronco y la pequenez 
de sus brazos y piernas, ha adquirido en fuerza del ejercicio la ajilidad convenien
te para dar'algunas vueltas en el circo; de pie sobre la montura de un caballo, no 
sin peligro de caerse fácilmcnts y para evitarlo lleva una correa á la cintura , su
jeta a una cuerda, que atravesando el borren delantero de la silla vá á la mano de 
un hombre colocado en el centro del circo. 

( Bajo la dirección dc D . Ramón JSatorres y con cooperación de los señores' 
Príncipe, Hartzombusch, Villero is Villo-daiU y San ta na, va á publicarse la fio-1 

resta literaria, colección de las mejores obras nacionales y estranjeras de historia 
nótela y poesía. ' 

INCENDIO D E L A F A B R I C A D E TABACOS D E A L I C A N T E . 

Sezun diie á Vds. en mi anterior, el fuego de la fábrica de cigarros de esta 
ciudad, presentó desde un principio un'carácter espantoso. Tuvo su o r í g e n en el 
almacén grande que mira a la parte de levante y con la rap.dez del rayo se co
municó á°los almacenes laterales del Norte y Sur, en temióos que á las tres de la 
tarde todos los pisos se habían desplomado, y no presentaba aquella vista horrorosa 
mas que un montón de ruinas con un volcan furioso y amenazador a todo el resto 
del edificio. A la actividad de las autoridades y a la cooperación generosa con q U e 

todas las elases de la población se presentaron gustosas a contr ibuirá cortar ta
maño mal, se debe el que antes de la noche quedase el fuego- reducido á un cen
tro, en el que todavía arde la gran cantidad de maderas, tabaco v escombros de 
las ruinas de toda la parte nueva, que ha sido teatro de esta gran desgracia. 

Las pérdidas en efectos v tabacos son de consideración y personales hasta 
ahora no hay que lamentar mas que un hombre muerto hallado entre los escom
bres, y algunos contusos, de los cuales hay bastantes operarías, que se lastimaron 
en su precipitada salida de los talleres. . 

A todos los empleados de la fábrica asi de la Hacienda como de la empresa 
se les ha visto con el mayor interés prestarse a toda clase de trabajos y compro
misos, v desde el momento que se declaro el fuego permanecen en el estableci
miento: Cuéntase la historia de este moflo: E l sábado hubo Ja requisa de costum
bre y no se observó novelad ; el domingo no se abrió pero los inválidos qué cui
dan del foso que cerca eJ edificio avisaron al señor director que no habia ha
bido novedad en aquel dia; que el lunes a las siete se abrió y el capataz 
avisó de no haber novedad; que un poce después sacaron algún tabaco del 
almacén que se ha prendido fuego cuya operación se hizo a la vista de mucha* 
personas; que se barrió el almacén sin que nadie hubiese observado nada; 
se cerró y se avisó al señor director de que no había novedad; pero "¡cinco 
minutos después estando el señor director escribienuo, le aviso un guarda al
macén que observaba fuego en el de levante. El director echo a correr hacia 
donde se observaba el fuego y encontró que el almacén ya ardía por tres 
ángulos, se arrojó á quitar algunos fardos y que el humo ya le ahogaba; que 
tuvo que salir á toda prisa y en seguida mandaron bajar todas las cigarreras 
I sobre 2,000) que ya sentían el calor de los ladrillos que pisaban, que se avisó 
a los comisionados de la empresa y á todas las autoridades para que procurasen 
socorros. 

Aunque nada se sabe de cierto, porque existe porción de tabacos ente
rados v se eree salgan en buen estado, se puede fallar aproximativamente en 
tres millones de reales la pérdida esperimentada. 

Se ha construido últimamente en Londres una torre, que ha de servir de fanal 
i en la i<da Bermuda. Es de hierro colado y se desarma consuma facilidad, por com-
| ponerle de planchas concéntricas, que se sujetan entre sí con tornillos. Tiene 130 

pies de alto; el diámetro esterior de la base es de 24 pies, y va disminuyendo has
ta i\ La plataforma que corona el todo, y sobre la cual ha de reposar la linterna, 
es un polífono de 16 lados, v de 15 pies de diámetro. La torre se divide en 7 pi
sos que comunican entre sí por medio de una escalera esterior y espiral, tambier 
de hierro Esta escalera entra en lo interior de la torre, en el segundo piso, y 
corta todos los pisos superiores, hasta dar entrada en la linterna. La pieza del pi 
so baio ciue es la mayor, tiene un diámetro de 18 pies. Las planchas de hierro qu< 

! han de servir de paredes son cuadradas, y 135 en número; las del piso bajo tienen 
¿é u . e s de superficie, y van disminuyendo á m-dida que disminuye el diámetro del 

1 cono Esta obra maestra de industria y saber cuesta mucho menos y promete mu
cha iñas larga duración que una igual construcción de piedra o de ladrillo. Las 
casas de hitu-ro van siendo ya muy comunes en Inglaterra, y no sera cstrano que 
antes de poco haya en aqu¿l pais pueblos enteros construidos de aquel metal. 

Las pequeñas ciudades manufactureras que rodean áManchester se hallan su
bas P e 4 u " n r n r , i n ( i a corrupción, corruncion que ha llegado a mirarse como 

a l t T u ^ ^ 50,000 almas, el término medio S^Ká tS en los operarios de las fábricas de es 18 anos, es decir seisano, 
de la viaa nmu«u* i manufactura mouelo, oscura como una imua 
T n M ^ S ^ ^ 4 & ^ ^ « ^ t o d o s lüS añüS e l m m i e r o dc ma!he_ 

,de-c?rb.<»n. tej¡f**' fflTffii rabtur', 2,583 criminales. En esta misma 
chores. titttttla policía ^ f f i ^ ^ ^ e n U 175. Los escesos causados 
ciudad existen 90 casas de ro t i ^ ° ^ ^ ( 1

m ^ ! 1 0 S g t . a v e s , Bolton Cuc,erra 289 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ Leeds 908,yAshton,con una 
población de 20,600 alma^sjl^. 

D e l a C r u z 

A las ocho y media de la noche: Se pondrá en escena e! drama nuevo, en cua
tro actos y en verso, titulado: ESPAÑOLES S O B R E T O D O . Se dará l ina la fun
ción con el Paso Stirien. 

ti i'i 8* s«fi's*e 

A las ocho y media de la noche. Primera parte: 1. ° Sinfonía del maestro Car-
nicer. 2. ° Introducción de la ópera LOS PURITANOS. 3 . ° Cavatina de Ricar
do en la misma. 4. ° Dúo de la opera E L I X I R D E AMOR. 5. ° Aria del terco-
aet de L U C I A D E L A M M E R M O O R . Segunda parte: primer acto de la ópera 
O T E L O , que contiene las piezas siguientes: i.° Sinfonía de la misma. 2. In 
troducción dc ídem 3. °¡ Cavatina de ídem. 4. c Ductto de Rodrigo v Yago. 
5 . ° Tercetto de ídem. 6 . ° Final . 

A las ocho y media de la noche: i." LOS GUANTES A M A R I L L O S , comedia 
en un acto. 2. ° Introducion por la señora Galby y 14señoras dtl cuerpo de baile. 
3. ° Pas-de-dcux por la señora Laborderie y el señor Ferranti. 4. c Pas-de deux 
por la señora Guy Stephan y ¡el señor Gontié. 5. ° E L A M A N T E PRESTADO, 
comedia en un acto. 

j A las ocho y media dé la noche: La comedia en dos actos tiulada: L L U ^ EN 
|BOFETONES."En el intermedio se bailará el Baile Inglés por un aficionado. Con
chita la comedia seguirá baile nacional; finalizando con un divertido saínete. 

( 1 M P R E N I A D E D . IGNACIO B O I X . calle de Carretas, núm. S. 


